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El término Renacimiento fue u! lizado por 
primera vez en 1854 por un historiador francés, Ju-
les Michelet. Su uso se aceptó y generalizó porque 
facilitaba la descripción de la transición entre la 
Edad Media y el inicio de la Edad Moderna.

También tendría una jus! fi cación histórica, 
puesto que se estaba viviendo una época de resur-
gimiento cultural y se estaban recreando las gran-
dezas literarias, fi losófi cas y ar# s! cas de la an! gua 
Grecia y de la an! gua Roma.

Cronológicamente comprende desde media-
dos del siglo XIV hasta fi nales del XVI. Representó 
la sus! tución del Teocentrismo medieval por el An-
tropocentrismo.

El hombre renacen! sta se vio atraído por el 
saber y, a la vez que estudiaba los conocimientos 
de la An! güedad, inves! gaba nuevas técnicas. Se 
interesa especialmente por la Anatomía, la Arqui-
tectura, la Escultura y la Pintura.

El proto! po de este nuevo hombre sería 
Leonardo da Vinci. También Michelangelo Buona-
rro! , Raff aello Sanzio, Sandro Bo%  celli y Donato 
D´Angelo Bramante fueron excelsos representantes 
del Renacimiento italiano, que fue el origen de lo 
que más tarde se extendería por toda Europa.

En referencia a la Medicina, el Renacimiento 
se caracteriza por ser un periodo de transición en-
tre la Medicina Medieval y la Medicina Moderna.

La Anatomía humana descrip! va se indepen-
dizó rápidamente de los saberes tradicionales galé-
nicos. La fuente original de la obra de Galeno era la 
disección de animales. Por razones de principio no 
hacía disección de cadáveres humanos. 

Durante siglos se siguió al pie de la letra su 
parecer, su autoridad mantenía como indiscu! ble 
su doctrina. Con el ! empo la autoridad de Galeno 
se discu! ó y la disección de cadáveres se convir! ó 
en el fundamento de la enseñanza anatómica. Esta 

ruptura fue encabezada por Andrés Vesalio.

Nacido en Bruselas en 1514 se formó como 
médico en París. Allí se decepcionó con las ense-
ñanzas del galenista Jacques Dubois (Silvio).

Convir! ó el aula en sala de disección, aban-
donando la fi gura preponderante del profesor so-
bre el estrado.

En 1543 publica “De humani corporis fabrica” 
(Sobre la estructura del cuerpo humano) exponien-
do la anatomía que vio en los cadáveres e inicia la 
tradición de acompañar los textos con espléndidos 
grabados que él mismo hacía.

La publicación de esta obra supuso una fu-
ribunda reacción por parte de los galenistas. Su 
maestro, Silvio, le atacó con un panfl eto en el que 
le acusa de calumniador, impío, ignorante y desver-
gonzado.

En España, Luis Collado y Pedro Gimeno, va-
lencianos y discípulos de Vesalio, se pusieron al 
lado de su maestro y fueron los iniciadores de la 
Escuela Anatómica Española

A lo largo del siglo XVI la doctrina vesaliana 
se extendió por numerosas universidades europeas 
siendo Italia el foco principal.

Destacaron Colombo, Eustachio y Falopio, 
nombres que hoy día siguen asociados a formacio-
nes anatómicas.

Además de Collado y Gimeno, sobresalió 
Juan Velarde de Amusco, discípulo de Colombo y 
autor de la “Historia de la composición del cuerpo 
humano” (1556). Al escribirla en castellano quería 
que los cirujanos y barberos de la época, que sa-
bían muy poco la# n, conociesen la Anatomía Hu-
mana. También fue su deseo remediar la nula aten-
ción que los españoles dedicaban a la Anatomía. Ya 
Vesalio en 1559 y Harvey en 1631, denunciaron tal 
defi ciencia en sus visitas a Madrid.
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También fueron destacados anatomistas 
Andrés Laguna, Luis Lobera de Ávila y Bernardino 
Montaña de Monserrate.

Hay otros anatomistas no tan conocidos 
como tales pero que fueron destacados nombres 
en otras disciplinas, como son Fray Luis de Grana-
da y Juan de Arfe.

Fray Luis de Granada (Granada 1504 – Lisboa 
1588)

Hijo de una familia de panaderos gallegos 
que llegaron a Granada como repobladores des-
pués de la toma de la ciudad a los moros. Al que-
dar huérfano de padre cuando tenía tres años su 
madre tuvo que recurrir a la mendicidad. El con-
de de Tendilla lo tomó bajo su protección al oírle 
recitar los sermones dominicales que había oído 
en la iglesia, pagándole sus estudios y haciéndole 
paje de uno de sus hijos, Diego Hurtado de Men-
doza.

A los 19 años entró en el convento domini-
co de Granada, trasladándose más tarde a Valla-
dolid, donde coincidiría con Melchor Cano, que 
luego sería uno de sus principales detractores.

En Córdoba escribió el “Libro de oración y 
meditación” que le supuso ser procesado por la 
Inquisición, siendo puestas todas sus obras en el 
Índice de Libros Prohibidos aunque se siguieron 
publicando en Europa.

Fue un personaje de primera magnitud. 
Orador famoso en toda España y autor de una 
obra cumbre de la literatura ascé! ca, “Introduc-
ción al símbolo de la Fe”, publicada en Salamanca 
en 1583.

En ella afi rma que la contemplación del 
mundo proporciona una serie de fundamentos 
de la existencia de Dios como ordenador de lo 
creado. Uno de esos fundamentos es la “mara-
villosa estructura del hombre o mundo menor”.

Comienza la exposición de sus ideas ana-
tómicas refi riéndose a la fábrica y armazón del 
cuerpo sobre los huesos (capítulo XXIV, tomo II). 
Es conocedor del viraje cien# fi co del pensamien-
to morfológico. Sabe de la teoría galénica, de sus 
errores y limitaciones puestos de manifi esto por 
los nuevos anatomistas.

En los siguientes capítulos describe la ana-

tomía de los órganos, empezando por el hígado 
del que dice que es” como el despensero de la 
casa de un gran señor que reparte sus raciones 
y da de comer a todos los de la casa. De suerte 
que si el estómago es el cocinero, el hígado es el 
repar! dor y despensero”.

Al corazón lo describe muy descuidada-
mente y con poca minuciosidad e incurre en el 
error de afi rmar que “la sangre arterial se forma 
en el mismo corazón”, desconociendo el papel 
del pulmón en la circulación sanguínea.

Jus! fi ca la situación del cerebro en” lo más 
alto del cuerpo”, por la an! gua razón de la vecin-
dad de los ojos, que son “las atalayas de la forta-
leza de nuestro cuerpo”.

De los nervios opina que los hay de dos cla-
ses, “los que causan el movimiento y los que dan 
el sen! do”.

A las manos le dedica un brillante elogio, 
! tulándolas “ministros de la razón y de la sabi-
duría”.

Toda la exposición anatómica de Fr. Luis de 
Granada es “el relato sumario de su estructura, 
distribución orgánica y composición para que el 
hombre medite y alabe al Autor de tal maravilla”.

Juan de Arfe y Villafañé (León 1535 – León 1603)

Nacido en León en el seno de una familia 
de origen germánico. Su apellido deriva de la po-
blación alemana Harff .

Fue famoso escultor y orfebre. Suyas son 
las impresionantes custodias de Sevilla, Ávila y 
Burgos, aunque esta úl! ma se perdió durante la 
invasión francesa.

Asis! ó como alumno a las explicaciones 
anatómicas de Cosme de Medina en su cátedra 
de la Universidad de Salamanca.

En 1585 escribió “De varia conmensuración 
para la Escultura y Architectura”. Se publicó en 
Sevilla mientras trabajaba en la custodia. La obra 
se la dedicó al duque de Osuna y consta de cua-
tro tomos. 

El segundo de los cuales trata de “la pro-
porción y medida par! cular de los miembros del 
cuerpo, con sus huesos y morzillos”.

Es posible que conociese la obra de Alberto 
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Durero, al que elogia en su obra. 

Como curiosidad, Arfe en uno de los capítulos de su libro describe la forma de construcción de 
diversos relojes solares.

Además, él mismo hizo disecciones, limitándose únicamente al estudio de los huesos y de los mús-
culos, puesto que solo le interesa “lo que veo desde fuera”, es decir, la forma y proporción de músculos 
y huesos que conforman el cuerpo y que son los elementos que interesan a un escultor.

Cuando describe los huesos se limita a una descripción enumera! va de los mismos, situándolos en 
su propio lugar y sin tener en cuenta la función de cada uno de ellos porque, según refi ere el propio Arfe, 
su obra va dedicada a escultores.

Describe los músculos desde el punto de vista ar# s! co, como elementos que hay que ver. Solo le 
interesa el plano muscular superfi cial, que es lo que el espectador verá cuando contemple una escultura.

Para Arfe la Anatomía es una ciencia auxiliar, es lo que denominó una Anatomía esté! ca.
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